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Biografia de la Notificatión de Fallecimiento N. 15 

  

La Provincia de los Estados Unidos encomienda a nuestras oraciones fraternas 

a nuestro querido hermano William "Bill" Thomas BOLTS, de la Comunidad 

Marianista de Cupertino, Cupertino (CA), Estados Unidos, que ha fallecido al 

servicio de la Santísima Virgen el día 3 de julio de 2025, en Cupertino (CA), 

Estados Unidos, a los 89 años de edad con 70 años de profesión religiosa. 

  

Maestro de corazón, Bill llevó su amor por la educación a las aulas de California, 

Hawái, Pensilvania y Columbia Británica, a lo largo de 50 años de carrera. 

También trabajó en diversos ámbitos, como administrador de colegios, guía de 

peregrinaciones, colaborador en la pastoral y miembro del equipo de gobierno 

de su provincia. También escribió extensamente sobre historia local y, a lo largo 

del tiempo, escribió tres libros. 

  

William Thomas Bolts nació el 7 de septiembre de 1935 en San Francisco. Fue 



uno de los cuatro hijos de la familia de Thomas y Elizabeth (Pierce) Bolts. 

Recordó haber sentido por primera vez la llamada a la vida religiosa en la 

escuela primaria, «gracias a la formación de mis maestros y párrocos», como 

escribió más tarde. Después de conocer a los Marianistas en el colegio 

Arzobispo Riordan, su idea de vocación se concretó aún más para centrarse en 

«la carrera de un religioso dedicado a la enseñanza». 

  

Tras graduarse en el colegio Arzobispo Riordan, Bill ingresó en el noviciado en 

1953 en Santa Cruz, California, donde profesó sus primeros votos el 15 de 

agosto de 1954. Posteriormente, Bill se matriculó en el St. Mary's College de 

Moraga, California, para continuar los estudios de escolasticado, donde obtuvo 

una Licenciatura en Historia en 1957. Profesó sus votos perpetuos en San 

Francisco el 19 de julio de 1959. 

  

El primer puesto de Bill como profesor resultó ser ideal. En 1957, se incorporó 

al profesorado del colegio Junípero Serra en Gardena, California, y continuó 

trabajando allí durante los siguientes 13 años. Además de sus responsabilidades 

en el aula, fue subdirector y director. Durante su estancia en Junípero Serra, 

completó sus estudios de posgrado, obteniendo una Maestría en Historia por la 

Universidad de California-Los Ángeles en 1966. Bill se trasladó a su alma máter, 

el colegio Arzobispo Riordan, para ocupar el primero de sus dos puestos 

docentes allí. Durante estos primeros años de su carrera docente, Bill aprovechó 

al máximo sus vacaciones de verano, colaborando con la Liga de Estudios 

Extranjeros y la Extensión Europea del Russell College para dirigir viajes de 

estudio y peregrinaciones por Europa. Durante cinco años, sus compañeros de 

verano realizaron estancias educativas en Inglaterra, Francia, Italia, Austria, 

Irlanda, Suiza, Grecia, Yugoslavia, España, Alemania, Bélgica y los Países 

Bajos. Tras dejar el Arzobispo Riordan en 1972, Bill se matriculó en la 

Universidad Carnegie-Mellon (Pittsburgh) para comenzar su doctorado. Tras 

obtener un doctorado en Historia en 1975, ejerció brevemente como profesor en 

el colegio Católico Central de Pittsburgh antes de regresar a California para 

impartir clases en el Arzobispo Riordan de 1976 a 1982. Llamado a asumir el 

liderazgo provincial, Bill fue nombrado Asistente Provincial y Director de 

Educación de la Provincia del Pacífico en 1982. Desempeñó este cargo hasta 

1990, incluyendo un año como director interino de la Escuela Saint Louis en 

Honolulu. A lo largo de estos años, convirtió su "permanente interés por la 

historia local" en varios libros, entre ellos "La Experiencia Católica en América", 

junto con dos volúmenes más breves para conmemorar los aniversarios 



 

significativos de la Parroquia de San Juan (San Francisco) y el colegio Arzobispo 

Riordan. 

  

Un año sabático de dos años (1990-91) preparó a Bill para un nuevo camino, 

centrado en el ministerio pastoral. Durante tres años, dirigió el Ministerio Católico 

Universitario del Centro Newman en la Universidad de California, Santa Cruz. 

En 1994, comenzó una etapa de 13 años como Asociado Pastoral en la 

Parroquia Reina de los Apóstoles en San José, California, donde participó en la 

formación de adultos en la fe, la educación religiosa y el acompañamiento de 

pequeñas comunidades cristianas, entre otros ministerios. Posteriormente, 

atendiendo la petición de un hermano marianista, el arzobispo Raymond 

Roussin SM, Bill se mudó a Vancouver, Columbia Británica, para trabajar en la 

administración arquidiocesana y vivir en comunidad con el arzobispo. Cuando el 

arzobispo Roussin renunció dos años después por problemas de salud, Bill 

también se retiró del ministerio activo, trasladándose a la Comunidad Marianista 

de Cupertino en 2009. 

  

El Padre Marianista Tim Kenney recuerda con cariño su relación con Bill, un 

contacto que comenzó a forjarse hace casi 60 años en el Colegio Junípero Serra. 

“Cuando entré, él era mi director y profesor de historia”, recuerda el Padre Tim. 

“Era muy organizado y tenía una gran atención a los detalles, y más tarde influyó 

en mi vocación marianista”. Actualmente, como Asistente Provincial para la Vida 

Religiosa, el Padre Tim agradece el tiempo que ambos compartieron en la 

administración provincial. “Tuvimos muchas conversaciones sobre diversos 

temas”, dice. “Siempre quedó claro que Bill era muy brillante y tenía una visión 

clara de la educación católica”. 

  

Varias de las contribuciones de Bill a la educación realmente destacan en 

opinión del Padre Tim: “Fue uno de los fundadores de los talleres de ‘Enseñanza 

como Ministerio’ que se tuvieron en la Provincia del Pacífico en la década de 

1980”, dice. “También sentía un gran cariño por dos colegios en particular: 

Arzobispo Riordan y Junípero Serra. Cuando Riordan celebraba su 50 

aniversario, le pedí a Bill que escribiera una historia de la escuela como parte 

de la celebración. Fue un gran éxito y un homenaje a su espíritu generoso”. “A 

lo largo de los años, el liderazgo, la dedicación y el compromiso de Bill me han 

inspirado”, dice el Padre Tim. “Sin duda, será uno de los santos marianistas que 

guiarán el Oficio de Patrocinadores de la Provincia mientras navegamos hacia 

el futuro”. Descanse en paz. 
  



 


